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Con el crecimiento del número de ingresos, se ha hecho evidente que aunque 

son importantes tales cursos ocasionales de instrucción y las actividades 

informales de la vida de comunidad, son insuficientes como medio de desarrollo 

de recursos humanos, pues han producido como resultado solo un grupo 

relativamente pequeño de trabajadores activos de la Causa. Estos creyentes, por 

muy dedicados y dispuestos que estén a realizar sacrificios, no pueden atender a 

las necesidades de centenares, y mucho menos de miles, de comunidades locales 

que inician vuelo. Las instituciones bahá’ís tienen que prestar atención 

sistemática a la formación de un número significativo de creyentes, y ayudarles a 

servir a la Causa según los talentos y capacidades que Dios les ha dado. 

El propósito de tal formación es de dotar a contingentes crecientes de 

creyentes de la visión espiritual, las destrezas y el conocimiento necesarios para 

llevar a cabo las numerosas tareas de la expansión y consolidación aceleradas, 

incluyendo la enseñanza y la profundización de un número mayor de adultos, 

jóvenes y niños. 

Los institutos de formación ayudarán a que en cada participante surja un 

profundo amor por Bahá’u’lláh, una buena comprensión de Sus Enseñanzas 

fundamentales y una conciencia de la importancia del desarrollo de la vida 

espiritual de cada persona mediante la oración, la meditación y la inmersión en 

las Escrituras Sagradas. También abarcarán cuestiones de tipo práctico sobre 

cómo enseñar la Fe, pues hay muchos que, por falta de confianza de su capacidad 

de hacerlo, no se deciden a transmitir el Mensaje. 

Los institutos de formación no están a cargo de la profundización de la 

comunidad entera; su tarea es centrarse en un porcentaje de los creyentes 

deseosos de aprender y que anhelen enseñar y consolidar a los demás. 

El mero hecho de formar a unos pocos miles de creyentes, y de incrementar 

de este modo en número de quienes poseen ya una sólida identidad bahá’í y el 

compromiso de enseñar la Causa, constituirá en sí mismo un avance en el proceso 

de entrada en tropas. 


